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Resumen

Este artículo es parte de una tendencia de cambio de los análisis sobre po-
breza y familia; en ella, se privilegia el punto de vista cualitativo y se co-
loca en el centro a las familias y su habilidad para construir capacidad a
través de las generaciones. Las familias, como realidad social en constan-
te movimiento, constituyen un espacio privilegiado para el cambio en el
que cada generación entrega un acervo de experiencias, costumbres y va-
lores con los cuales habitar en sociedad; de tal forma, cada hombre o mu-
jer hará uso de las oportunidades, habilidades, recursos para generar, re-
construir–construir–deconstruir su mundo cotidiano, no solo con lo que
surge de su inventiva o creación. El conector con el enfoque de capacidad
es la propia historia individual y familiar, lo que hacen por sí y lo que pro-
pician mediante el apoyo externo. 

Diversidad de abordajes acerca de la pobreza

Señalar que existe pobreza es una manera de expresar ausencia o falta de
“algo” esencial para la vida humana; esto, por lo general, bajo referentes
de comparación interna y con otras sociedades. La pobreza refleja una
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Entre los autores que comprende esta tendencia en los análisis se en-
cuentra Amartya Sen (2007, 2000), quien ubica la reflexión en las capa-
cidades humanas, entendidas como habilidad o potencialidad: lo qué es y
qué hace la persona con su vida, las oportunidades, ventajas, y libertades
y, la conversión de los bienes en capacidades.

En tal sentido, la discusión académica acerca de la pobreza, como una
condición de algo “que es”, anima en estos tiempos de complejidad, de
cambios acelerados y de creciente incertidumbre, a reconocer que tam-
bién, las familias “van siendo” y que, por lo tanto, contienen “potenciali-
dad” para la acción orientada a transformar sus propias condiciones. 

Desde este lugar conceptual, se presentan los hallazgos y nuevas refle-
xiones que surgen al preguntarse: ¿por qué persiste la pobreza?, ¿por qué
están las familias en esa condición?, ¿es posible el cambio?, ¿cómo o me-
diante qué mecanismos ocurre el cambio? y al indagar por la situación
que viven las familias en diversa ubicación socio espacial y económica en
Colombia, en particular, por la experiencia de investigación cualitativa,
mediante el análisis a profundidad del caso de una familia urbana de ori-
gen pobre en el recorrido o trayectorias vitales que hacen, durante el siglo
xx, tres generaciones de hombres y mujeres que la conforman. 

La pregunta por la trascendencia, interconexiones y relaciones en fa-
milia, lleva indefectiblemente a una mirada a las generaciones, es decir, a
observar la sucesión de descendientes en línea recta y, los lazos o redes que
establecen entre sí: lo intergeneracional. Ortega y Gasset fue pionero en
definir que las generaciones nacen unas de otras, de suerte que la nueva
se encuentra ya con las formas que la existencia ha dado a la anterior, es
decir, que para cada generación vivir implica dos dimensiones, una, reci-
bir lo vivido por la antecedente –ideas, valoraciones, instituciones– y,
otra, dejar fluir su propia espontaneidad. 

En familia, las generaciones se conectan de manera evidente, mujeres
y hombres, participan activamente de la construcción de su propia reali-
dad de vida familiar presente y futura. Sea como grupos o como personas,
que habitan en residencia común o sin ella, viven unos espacios, tiempos
e ideologías, las cuales son, de manera variable, mantenidas o modifica-
das, lo que les confiere ciertas particularidades mediante las cuales pueden
ser identificados como pertenecientes a una u otra generación. 
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condición de inserción precaria en las dinámicas económica, social y po-
lítica; es una situación en la cual las personas carecen de unas dotaciones
iniciales mínimas, referidas al conjunto de bienes tangibles e intangibles
(Corredor, 1999). La pobreza es mucho más que insatisfacción de necesi-
dades básicas y restricción en los ingresos, en palabras de Sarmiento
(1998), es pérdida de humanidad, de vida digna.

En años recientes se afianza la idea de que la pobreza es una realidad
social de carácter multidimensional y complejo, por lo cual, su interven-
ción no puede reducirse al ámbito económico o verse solo desde el resul-
tado cuantitativo de  variados indicadores, aún si sus resultados tienden a
ser alentadores; la pobreza nunca se produce debido a la falta de un solo
elemento, sino que es consecuencia de múltiples factores relacionados en-
tre sí que inciden en las experiencias de la gente y sus definiciones de po-
breza.

También, en las discusiones académicas e institucionales, se empieza a
aceptar y hacer explícita la presencia de características de las familias que
intervienen en la situación de pobreza y que comprometen, a largo plazo
y entre generaciones, su permanencia y el avance humano de sus integran-
tes. Castañeda y Aldaz-Carroll (1999), indican la existencia de procesos
de transmisión intergeneracional de la pobreza a partir del modelo de
análisis sobre interacción básica entre cantidad y calidad de niños, pro-
puesto por G. Becker en 1973. Este autor, por su parte, relaciona su mo-
delo con la desigualdad económica; Gonzáles de la Rocha en la Comisión
Económica para América Latina y el Caribe CEPAL (1993) ubica los
planteamientos desde lo sociocultural y, el Banco Interamericano de De-
sarrollo (1999), desde el punto de vista de la educación y los ingresos.

El Centro de Información de las Naciones Unidas para México, Cu-
ba y República Dominicana (1999) alude a la existencia de un círculo
vicioso, que impide a las personas salir de su situación ya que se enfren-
tan con una amplia gama de desgracias las cuales están interrelaciona-
das y son difíciles de superar; en contraposición a esta tendencia, Jelin
(2004) y López (2005), entre otros autores, sostienen que, también, el
bienestar de las familias esta condicionado por la manera en que sus in-
tegrantes aprovechan las oportunidades que la estructura productiva y
sociopolítica les ofrece, es decir, que los seres humanos son agentes de
su propia realidad.
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agencia humana y alcanzar cambios positivos en su vida, pueden ir más
allá de sí, y contribuir en beneficio de otras, para que también obten-
gan logros y libertades. 

En esta reflexión se privilegia el punto de vista cualitativo y se desta-
can los cambios positivos en las sucesivas generaciones que permiten ver
un proceso favorable de inserción social. Entre los factores sinérgicos más
importantes para superar la pobreza en las familias, a partir del análisis de
caso, se destacan a continuación: la presencia de satisfactores, los aportes
a las satisfacciones del ser, la relevancia de los apoyos externos, la distribu-
ción de recursos y oportunidades, el incremento del nivel educativo for-
mal y su relación con  mediadores como mejor trabajo e ingreso y, la cua-
lificación de la capacidad de decisión y acción. El orden en que aparecen
no indica una secuencia para su lectura. 

La presencia de satisfactores

Para que una familia supere la pobreza en tres generaciones requiere “sa-
tisfactores” para sus necesidades vitales, del medio, culturales y del ser: ali-
mentación, vivienda, educación, afecto. Hablar de superación de la po-
breza en las familias indica, la existencia de avances, de logros en el ám-
bito humano; de cambios cualitativos en las condiciones y en la calidad
de vida que llevaban sus integrantes. 

En el estado inicial, en los grupos familiares, las personas se encontra-
ban privadas de oportunidades y carecían de recursos o medios, entre
ellos, ingreso y conocimientos. Las mejoras en alimentación, salud, edu-
cación, vivienda y servicios, en la calidad del empleo y del ingreso; for-
man una conjunción de haberes necesarios. Sin embargo, los niveles de
logro individual, son diferenciales y también lo es el acceso a otros bienes
tangibles, cuantificables por la vía del trabajo-ingreso, tal es el caso de la
educación formal.

La educación como bien meritorio es un funcionamiento básico, que
se capta a través de indicadores como asimilación de conocimientos, au-
tonomía, libertad, racionalidad, interacción, comunicación, inclusión
económica y social, competencia en el uso de recursos, salida del analfa-
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Como propone Duarte (2002), las generaciones se caracterizan por ser
semejantes hacia adentro y diferenciadas hacia afuera, en tanto, logran
producir códigos propios que les identifican y a la vez les permiten dife-
renciarse de otras anteriores y posteriores en el tiempo. De tal forma, en-
tender lo generacional, como categoría relacional, permite comprender
sus acciones, discursos, y a través de ellos los sentimientos, emociones,
cosmovisiones en distintos momentos de la historia –individual, familiar
y social–. 

En el caso estudiado, separado metodológicamente y, de acuerdo a la
duración aproximada de etapas reproductivas por generación, se separa-
ron tres períodos de veinticinco años entre 1925 y el año 2000; durante
este tiempo, en variados momentos de la vida individual y grupal y, te-
niendo en cuenta la interrelación con el contexto sociocultural más am-
plio, hubo presencia y participación simultánea hasta de cinco generacio-
nes sucesivas –bisabuelos y bisabuelas, abuelos y abuelas, padres y madres,
nietos y nietas, bisnietos y bisnietas–. 

Hallazgos y nuevas reflexiones.

Las familias son grupos sociales con cualidades dinámicas. De tal forma,
pueden optar por variados caminos durante su trayectoria, en relación
con un grupo o generación de referencia; aquellas de origen pobre, pue-
den superar sus condiciones iniciales al reacomodarse, crecer cualitativa-
mente y generar cambios internos que denotan quiebres, rupturas, modi-
ficación o transformación tanto en su estructura y organización como en
su funcionamiento o, por el contrario, reproducir hechos y formas de
pensar, sentir y actuar que se asocian con la persistencia de condiciones
desfavorables y mantener una vida familiar carente. 

La superación de la pobreza en las familias no se asume como un he-
cho lineal y simple, sino como una multiplicidad de eventos o condi-
ciones que, al actuar sinérgicamente, favorecen el alcance de derechos
para hombres y mujeres en sucesivas generaciones. Son las personas, de
las generaciones precedentes, quienes en el ámbito familiar, al tiempo
que hacen acopio de capacidades que les permiten ejercer su propia
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La tercera generación cuenta con un conjunto de capacidades básicas
que se expresa en nutrición, mejores expectativas de vida y estado de sa-
lud, disponibilidad de alojamiento y mayor nivel educativo –once y más
años– que cualifica para el desempeño laboral y social. A partir de este
punto, hay mejores oportunidades de inserción económica y social. Para
estos grupos familiares existe un orden en la satisfacción instrumental o
relativa a los medios que permiten acrecentar las capacidades. Un orden
de prioridad en la satisfacción, de acuerdo con lo observado en el trans-
currir vital corresponde a: alimentos-salud, vivienda y servicios, educa-
ción y afecto; de tal forma, cuando en los grupos estos satisfactores han
sido cubiertos de manera simultánea, se facilitan sinergias y se contribu-
ye activamente a potenciar seres humanos con capacidad, nuevas habili-
dades y mayor posibilidad de desarrollo humano en el presente y posible-
mente hacia el futuro. 

El alcance y goce de derechos se pueden lograr de varias maneras, en-
tre las que la persona elegiría. Sin embargo, ejercer el poder de elección
está mediado por condiciones diferenciadoras; de allí que la capacidad no
se trate solo de contar con bienes, sino de cómo estos son utilizados para
los fines de desarrollo humano. ¿Cuáles serían esos fines de desarrollo hu-
mano? Sen (2000) considera esenciales tres fines: tener acceso a los recur-
sos necesarios para disfrutar un nivel de vida decoroso, adquirir conoci-
mientos y tener una vida larga y saludable. Un cuarto fin esencial para las
familias hoy es disfrutar del afecto y reconocimiento de sus más próximos.

Los aportes a las satisfacciones del ser

Las familias han cumplido un papel en la superación de su condición de
pobreza. Esto es visible al evaluar que, en la tercera generación, sus inte-
grantes encuentran satisfecho lo más básico y han alcanzado niveles de vi-
da más cercanos a las satisfacciones del ser; lo que permite aseverar que
más allá de las llanas condiciones de vida, gozan de una mejor calidad de
vida, individual y familiar.

Esta aproximación ubica un lugar para la reflexión acerca de las nece-
sidades. Se incorpora la pregunta respecto de la satisfacción humana de
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betismo, acceso a la educación y formación permanente. Todos estos ele-
mentos son un conjunto de capacidades básicas o habilidades para ser y
hacer, que se representan, en cuanto resultado, por el desempeño social
(Rivera, 2002).

La trascendencia del ser –logros que inciden en el largo plazo– se al-
canza a partir del conocimiento de sí, del aprendizaje que confiere el he-
cho de vivir y experimentar mientras se vive; así como del acceso a la edu-
cación formal. El mantenimiento del ser, la sobrevivencia se alcanza por
vía de la satisfacción de requerimientos vitales que incidan a largo plazo.
Aunque, las necesidades vitales no son las mismas para todas las personas
ni para los diferentes grupos familiares, entre la primera y la tercera gene-
ración, la última alcanza recursos que se consideran necesarios para el dis-
frute de un nivel de vida adecuado en Colombia, entre ellos, la disposi-
ción de vivienda, vestido, alimentación, salud, transporte, ubicación en
un lugar económico y social intermedio entre los seis estratos existentes.

La condición de no tenencia de vivienda hace manifiestas, situaciones
de vulnerabilidad y riesgo. Para la primera y segunda generaciones, la vi-
vienda como espacio para sí toma lugar prioritario dentro de las satisfac-
ciones que se desean y buscan en cuanto espacio de independencia, de li-
bertad. Los logros de largo plazo que se están incorporando en los grupos
familiares con más visibilidad son los educativos formales. Cada genera-
ción alcanza mayor permanencia en el sistema que la anterior, cuando los
adultos han tenido más años de educación formal y acceso a empleo de
mejor calidad y han colocado más recursos con los que sus hijos constru-
yen o dinamizan sus capacidades.

Dado que la satisfacción no es solo un problema de cantidad de bienes
y recursos; también los sentimientos –afecto, respeto, valoración humana
de la persona– resultan fundamentales en el bienestar y determinan una
búsqueda que se hace explícita y constante en la generación actual. Por ello,
a las satisfacciones vitales, del medio y culturales, se agregan las del ser, que
contribuyen a la dignificación y la propia estima de toda persona; al reco-
nocer que, en las relaciones que se construyen en el núcleo familiar, el afec-
to y las emociones positivas son fuente ineludible de vida con calidad. La
satisfacción del ser representa logros de calidad de vida representados en el
mayor bien-estar y bien-sentir humano (López y López, 2005).
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Como plantea Sen, los estados de la persona surgen de las posibili-
dades (personales, familiares) y de las oportunidades (familiares, socia-
les), son producto y producción de la sociedad en que se vive. La perso-
na no está solamente destinada a consumir lo material; también, está
ávida de satisfacciones espirituales del ser. Existe una condición particu-
lar del ser humano que se impulsa en el anhelo de cambio, logra rom-
per el orden inicial y promueve nuevos ideales de superación, metas que
permiten incrementar el capital cultural del grupo familiar. Es precisa-
mente esta, la dualidad que plantea Sen a toda persona para establecer
objetivos, compromisos, valores diferenciables en la búsqueda de logro
individual y colectivo.

Este hecho cobra validez en caso estudiado y es el hilo conductor que
permite que los grupos familiares en la generación tres hayan alcanzado
niveles de vida que les ubican más cerca de las satisfacciones del ser; pues
han trascendido, primero, las metas y objetivos puramente individuales e
instrumentales; segundo, el logro de bienestar para su propia generación
y, tercero, el logro de satisfacciones que radican en los bienes tangibles.

La relevancia de los apoyos externos

Los apoyos externos que recibe un grupo familiar, por parte de la red fa-
miliar y social, incluido el Estado, actúan como propulsores esenciales. A
través de la provisión de medios han ayudado y, al encontrar terreno fér-
til, se han convertido en oportunidades, en una condición fundamental
para la superación de la pobreza.

Las prácticas culturales en materia de salud resultan insuficientes para
la preservación de una vida sana. Ello se hace tangible, en el grupo fami-
liar nuclear –primera generación– con la muerte temprana del padre y
con el consiguiente riesgo material, moral, físico y mental en que se ven
envueltos el resto de integrantes. En una situación de pobreza extrema, las
capacidades (funcionamientos elementales y complejos) y libertades (ex-
presadas en libertad de elección: logros y libertad) se hallan restringidas y
el vehículo para avanzar está fuera de la propia persona. Es, precisamen-
te, en la primera generación en la que más se alcanza la ayuda externa. La
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las aspiraciones, gustos, etc. Tener casa, habitación, implica la posesión de
la estructura pero a la vez ha permitido estar en condiciones más confor-
tables. Tener alimento es quitar el hambre y también ha facilitado gozar
de salud y manifestar expresiones de gusto o agrado con lo consumido.

Sea cual fuere la realidad que vive cada grupo familiar, quienes lo con-
forman, de acuerdo con su edad, estado fisiológico, ubicación espacial,
ideologías de vida, etc., administran el presente con los satisfactores dis-
ponibles y, paulatinamente, con mayor centralidad por parte de las muje-
res, cubren sus requerimientos y los de otros en lo que les es más desea-
ble. En primer lugar, la condición sin la cual se puede perecer es la falta
de comida o la falta de salud. Esto es un requisito de sobrevivencia, prio-
ridad a satisfacer en la familia con hijos pequeños en la primera genera-
ción. En segundo lugar, una condición requerida –suplido lo anterior– es
disponer de techo. La vivienda es una prioridad a satisfacer en familias
con hijos pequeños en la segunda generación.

En tercer lugar, al tener acceso a la satisfacción de los anteriores (ali-
mentación, salud, vivienda), la educación es el medio que puede revolu-
cionar el existir humano; porque de allí surgen el conocimiento, nuevas
habilidades y dotaciones. Esta es una necesidad de inserción social, prio-
ridad que se hizo real en la tercera generación. En cuarto lugar, viene el
momento de la búsqueda de aciertos en la relación con la pareja conyu-
gal, la búsqueda de trascendencia del sentimiento de afecto. Esta es una
necesidad incorporada en la tercera generación, no asociada a los logros
educativos.

Al aceptar con Nussbaum y Sen (1996) que la calidad de vida se debe
medir no por la riqueza sino por la libertad que las personas tengan para
acceder a cierto tipo de calidad de vida; se aprecia que, en la generación
tres, los grupos familiares están más cercanos a una vida que les satisface
más allá de lo instrumental. Alimentos, salud, techo, educación, aciertos
en la relación con la pareja conyugal conforman los componentes de la
ruta crítica que, de manera progresiva, por la vía del desarrollo humano,
ha llevado a la superación de la condición inicial. Así, al arribar a la ter-
cera generación, el momento admite la pregunta por el afecto como fuen-
te de autoplacer, de reconocimiento, de satisfacciones del ser, del sentir
que explícita y abiertamente se pretende alcanzar.
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La distribución de recursos y oportunidades

Las decisiones de distribución desigual de recursos y oportunidades en la
familia de origen contribuyen a demarcar trayectorias de vida diferencia-
das para hombres y mujeres en la superación de la pobreza. Permiten, ade-
más, explicar los logros alcanzados por cada hombre y cada mujer y por
sus hijos.

Las decisiones que toman los adultos, al promover la diferencia como
discriminación negativa, dan lugar a desigualdades de género que se ex-
presan en las condiciones de vida que llevan hombres y mujeres tanto de
una generación de referencia como de la siguiente. La distribución en el
seno de la familia, que favorece en forma desproporcionada a uno de sus
miembros y causa privación a otros, puede no reflejarse con suficiencia en
el enfoque basado en la renta familiar (Sen, 2000) y se convierte en fac-
tor de riesgo para la mujer y sus hijos, cuando se analiza la superación de
la pobreza, tal es el caso del acceso a la educación formal y de las prácti-
cas de género que mantienen la desigualdad entre hombres y mujeres en
estas familias, dado que las decisiones, en las sucesivas generaciones, tien-
den a ser más favorables al hombre.

Se denota como los lazos familiares, así como las valoraciones dife-
renciales acerca de los hombres y las mujeres se extienden a través de las
generaciones. Diferencias entre lo permitido y lo negado, constituyen,
además, el punto de apoyo y el mediador que permanece e influye de-
cisivamente en el curso de vida individual. De esta forma, la distribu-
ción desigual de recursos, que se manifiesta en menos educación formal
para las mujeres, se asocia con prácticas familiares basadas en valores
culturales que llevan al retiro de las mujeres del sistema educativo a par-
tir de consideraciones como la presión económica y la interpretación
acerca de la necesidad. 

En el tiempo de crecimiento de la primera generación, antes de 1950,
se considera que la mujer estudia para ser madre y ama de casa; además,
si estudia es menos rentable o la inversión se pierde. De tal forma, el aban-
dono de la escuela está asociado a la condición de género, dado que en el
imaginario se mantiene para ella el ser madre y ama de casa responsable
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red informal de relaciones facilitó variados recursos para la subsistencia,
participaban los consanguíneos y parientes cercanos, vecinos e institucio-
nes (alimentos, ropa, utensilios, etc.), las organizaciones sociales (vivien-
da, alimentos), la familia extensa (apoyo moral, respaldo material) y el Es-
tado (vivienda y servicios, educación, salud, vías).

En la segunda generación, las familias también son objeto del apoyo
externo, al recibir subsidio de vivienda de interés social (en la primera ha-
bían recibido en donación una casa y sus enseres). Es una época en que la
caridad como precepto moral de ayuda al desvalido esta en decadencia y
el Estado se hace visible al facilitar la adquisición de un medio que poten-
cia ambientes de seguridad y salvaguardia de la integridad personal. El
propósito principal del desarrollo que pretende la superación de la pobre-
za, se manifiesta también en una educación sostenida, formación inicial,
motivación y, promoción del bienestar individual-colectivo. Dado que el
acceso sostenido a la educación, no es posible, en parte, la tercera genera-
ción no está habilitada para ser autónoma en el alcance de ese funciona-
miento y aprovecha la oportunidad que ofrece el Estado.

La adscripción social y económica, que ha sido mejorada a través del
tiempo, se hace relativa a la capacidad para generar nuevos satisfactores
que den respuesta a requerimientos de la vida cotidiana; en el sentido de
ser garantes de mejor calidad de vida. De ahí, que cada ayuda no promue-
va independientemente la superación; pero muchas ayudas juntas, cons-
tituyan sinergias efectivas para lograrla. Otras necesidades, afectivas, emo-
cionales, de formación humana, respeto, relativas a derechos son funda-
mentales para mejorar la vida. El grupo familiar media en el logro de sa-
tisfactores vitales –alimentación, salud–, formación de hábitos –trabajo,
estudio–, y actitudes.

En la actualidad, la generación tres se encuentra en proceso de creci-
miento, entre la juventud y la edad madura, ahora, cada grupo familiar se
hace sostenible con los activos construidos por las generaciones preceden-
tes y, principalmente, con lo que es capaz de generar; construye su propio
destino más con lo que le viene de dentro y con lo que es capaz de pro-
ducir y reproducir. 
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¿Qué trabajo aceptar y seguir? ¿Estudiar o no? ¿Qué comer y cuándo
hacerlo? ¿En qué condiciones y con quién habitar? Son preguntas que por
lo general, en las generaciones uno y dos tuvieron respuestas negativas o
restringidas. Hay problemas como: aceptar el trabajo que resulte, no es-
tudiar, comer cuando haya y lo que haya, habitar bajo condiciones de hu-
millación y con más personas, diferentes a las del grupo familiar. A ma-
yor libertad mayor capacidad, expresada en desarrollo humano. La liber-
tad se expresa en ser, hacer, sentir, tener. De igual forma, como el bienes-
tar alcanzado depende de la capacidad para funcionar, la libertad depen-
de de la capacidad para funcionar y del bienestar.

En la generación uno, se era dependiente principal de la ayuda exter-
na, aun estando en edad adulta y no solo en el caso de la mujer. La gene-
ración tres cuenta, comparativamente, con una mayor holgura, que im-
plica libertad respecto al acceso y uso de recursos, tal es el cado de la te-
nencia y manejo de dinero, para quien lo devenga y por su intermedio pa-
ra el resto del grupo.

En parte la situación se relaciona con la educación y el empodera-
miento y criterio para tomar decisiones frente a derechos como personas
y trabajadores; un orden aproximado indica insatisfacción y amenaza a la
dignidad en la primera generación, reclamo por derechos del trabajador y
de la colectividad en la segunda y opciones de trabajo más satisfactorio sin
inconvenientes laborales y aparentemente sin derechos vulnerados en la
tercera generación. 

Libertad es decidir qué hacer y hacerlo; representa oportunidades de
satisfacción en el trabajo, descanso, etc., que se materializan en el ejerci-
cio de roles. Algunos elementos pueden explicar la mayor laxitud en las
decisiones, entre ellos, un relajamiento –facilidad, dificultad– que depen-
de de los propios recursos; es decir, en el poder decidir pueden estar pre-
sentes la disponibilidad de recursos económicos, la mayoría de edad y, el
ser hombre o ser mujer.

Así como se ha documentado sobre el círculo vicioso de la pobreza,
también, se puede sustentar la existencia de un círculo virtuoso; en estas
familias, un mejor trabajo, por lo general, conlleva a mejor ingreso y co-
rrelativo a ello, una mayor permanencia en el sistema educativo que ha fa-
vorecido nuevas mejoras en el ingreso. El bienestar alcanzado depende de
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principalmente de la casa y de criar hijos. En el caso de la mujer madre
soltera, además, la obliga a vincularse al mercado laboral. 

En el caso que se analiza, la diferencia en el nivel educativo de la mu-
jer se ve reflejada en la siguiente generación; de hecho, ser una mujer,
jefa, providente, soltera y con bajo nivel educativo formal (segunda ge-
neración), aunque ella cuente con apoyo de la red familiar, contribuye
a que en la adultez, sus hijos dispongan de menos recursos para la sub-
sistencia. La situación varía cuando se trata del hombre-padre, provee-
dor económico y no trabajador doméstico ni responsable de tareas de
crianza y cuidado de hijos, en tanto para la misma época (segunda ge-
neración) un nivel de educación media conlleva mejor vinculación la-
boral, mejor ingreso y, por tanto, mejor oportunidad de invertir en edu-
cación para sus hijos.

A las dotaciones iniciales de más o menos conocimiento se agregan
otras posibilidades, del ámbito personal, físico, psicológico y cultural que
se convierten en habilidad, en opciones para alcanzar tipos de vida desea-
bles para sí o para otros. Unos y otras, tienen potestad de sumar diferen-
cias a cuenta de sus logros; los cuales en parte, están cimentados en las de-
cisiones y en las valoraciones que individualmente hacen. A pesar de que
en la infancia no se acceda a niveles de escolaridad acordes con las deman-
das de cada época, estas mismas mujeres, a través de sus acciones, con sen-
tido de responsabilidad familiar son quienes en mayor medida han crea-
do los mecanismos para enfrentar en sus hijos las privaciones de las cua-
les ellas mismas son o fueron protagonistas. 

La cualificación de la capacidad de decisión y acción

La familia cumple su papel de agente en la superación de la condición ini-
cial pobre, por que la capacidad para decidir –elegir y optar– se cualifica
y amplía; con ello, se muestran mayores libertades y posibilidades. Esta es
una visión relativa de la pobreza con dos referentes de comparación, las
generaciones y su libertad para elegir y optar, entre asuntos como las con-
diciones para el trabajo, el nivel educativo y las redes de apoyo dentro y
fuera de la familia.
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za del padre o la madre, en la distribución y el aprovechamiento de los
aportes del Estado –internado y matrícula– y, en menor medida, del pro-
pio interés y la motivación personal.

Correlativos a la permanencia en el sistema educativo, son los impedi-
mentos que ocasionan logros educativos escasos. Aunque pueden ser más
variados, se identifican la presión por la mano de obra de hijas e hijos en
edad escolar y el desplazamiento de la idea de estudiar por la de trabajar.
Al primer impedimento, en las dos primeras generaciones, se le asocian
los embarazos tempranos.

Si el Estado ofrece recursos –instalaciones, docentes–, pero la familia
no facilita la asistencia y provee útiles, alimento, vestido; se desliga el po-
tencial estudiante del sistema y se “inhibe” su derecho a tener una labor
útil a largo plazo. Además, facilita conductas como deserción o no ingre-
so al sistema.

En los grupos familiares, la motivación humana de los adultos a cargo
juega un papel fundamental. A medida que pasa el tiempo y las genera-
ciones se suceden, aumentan los años de permanencia en el sistema edu-
cativo formal, desde la primaria incompleta en la primera hasta el bachi-
llerato o universidad completa en la tercera generación. Factores como el
propio interés y la ocupación habitual, están asociados a esta realidad. El
incremento en los logros educativos indica también que el contexto ha
cambiado. Mientras en la primera generación la necesidad fue tener un
trabajo aun sin contar con calificación laboral; en las siguientes se alcan-
zan mayores y más cualificados niveles educativos, con los cuales se res-
paldará un posible trabajo. El acceso a la educación pública, les ha dota-
do de conocimientos y habilidades para entrar al mercado laboral.

La edad de inicio en la vida laboral está asociada con la permanencia
en el sistema escolar y con las habilidades desarrolladas para ejercer o de-
mandar un determinado tipo de trabajo. En la generación tres, se inicia la
vida laboral en la tercera década de vida mientras en las dos anteriores, en
la segunda y aún en la primera. Es clara la asociación entre educación y
trabajo: en la medida en que se aprueba un mayor número de grados de
escolaridad formal, se retarda el ingreso a la vida laboral activa. Sin em-
bargo, mientras para las generaciones uno y dos, permanecer en el siste-
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una mayor capacidad para funcionar en cada grupo familiar y viceversa,
dada la asociación sinérgica entre los factores mencionados y otros, corre-
lativos al mejor desempeño y funcionamiento humano, como alimento,
abrigo, afecto.

Una garantía de mayor libertad puede generar beneficios para la pro-
pia persona; pero la libertad se asume como un bien supremo y no como
una necesidad. En tanto, las decisiones y las elecciones son parte de la vi-
da humana, aunque haya factores adversos que pudieran intervenir, es la
persona –padre o madre respecto a sus hijos e hijas– quien deliberada-
mente y con información y autonomía puede dar un curso positivo a su
vida y a las vidas de quienes dependen de ella.

Si se acrecentaron las libertades para la generación más próxima, al
provocar mejores condiciones en la infancia, en la adolescencia e incluso
en la vida adulta, los cambios de trayectoria son visibles. El presente tra-
bajo da cuenta de un acrecentamiento de las libertades, al adentrar en el
conocimiento de derechos: mientras en la primera generación hubo suje-
tos de deberes durante la infancia y la adolescencia, en las siguientes son
cada vez más, sujetos de derechos.

El nivel educativo y su relación con un 
mejor trabajo e ingreso 

La familia cumple un papel en la superación de la pobreza mediante el
cambio de nivel educativo de una generación, porque a partir de allí se al-
canzan trabajo e ingreso cualificados en la siguiente. De esta manera, co-
bra sentido la acción humana deliberada que, al evaluarse, permite obser-
var a las personas, que ejercen la crianza y el cuidado de niños, niñas y
adolescentes en las familias, en su mayoría mujeres, convertidas en agen-
tes que desmotivan o promueven la continuidad de la formación.

La “agencia” individual constituye el lugar esencial para enfrentar las
privaciones; pero cuando desde el origen promueve diferencias, el resulta-
do también lo es para hombres y mujeres, tanto en cantidad como en ca-
lidad, tal es el caso de la educación. Los mayores logros educativos de
ellos, resultan de la ventaja que genera, la intervención familiar, en cabe-
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• Investigación de familia que genere conocimiento acerca de la presen-
cia de condiciones de pobreza, e indague sobre la capacidad de las per-
sonas y las familias para asumir el reto de ser agentes y constructores
de vida humanizada. Los asuntos a considerarse serían: ¿Sobre la base
de qué se analiza y promueve la satisfacción de necesidades? ¿Lo que
se satisface revierte en capacidad, en calidad? ¿Sobre la base de qué se
dimensiona la existencia de libertad? ¿Cuáles son los elementos que
sirven de soporte a una mayor libertad: posibilidad de elección, toma
de decisiones, opciones libres? 

• Intervención en familias para ampliar sus oportunidades y posibilida-
des en el ejercicio de los derechos y libertades –participación, expre-
sión, elección y acción– mediante coordinación y seguimientos inte-
rinstitucional e intersectorial, con carácter integral, compromiso de
exigibilidad y corresponsabilidad individual, familiar e institucional
frente a los resultados y, propósitos explícitos de promover las capaci-
dades y el paso a niveles superiores de vida. 

Las siguientes son algunas acciones que, operando de manera asociada, se
consideran fundamentales en procesos de intervención orientados a la cons-
trucción de capacidad y por esa vía a la superación de la pobreza: 

• Inclusión de la perspectiva de género en las instituciones y organiza-
ciones que tienen objetivos misionales orientados directa o indirecta-
mente a investigar, intervenir o formar en asuntos de familia; desarro-
llo, por parte del Estado y sus instituciones, de estrategias de inclusión
y equidad en el ejercicio de derechos-deberes entre hombres y mujeres
en familia y sociedad; acceso a la información pertinente para el uso y
aprovechamiento de servicios, recursos de instituciones sociales; sumi-
nistro de infraestructura y servicios básicos –educación, vivienda, vías,
transporte, agua, electricidad, atención en salud, identificación– a ba-
jos costo o sin él, según las condiciones particulares de las familias; eli-
minación del trabajo infantil y juvenil a cambio de inclusión sosteni-
da en el sistema educativo formal; vinculación y permanencia en el sis-
tema educativo hasta finalizar la educación media; incremento del ni-
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ma educativo es un privilegio, para la tercera, el privilegio es tener un tra-
bajo con calidad. 

Cuando se deja el estudio por el trabajo en grupos familiares con hi-
jos pequeños –generación uno–, es para priorizar el trabajo por alimentos
o ingreso, desde los doce años para las mujeres y desde los diecisiete para
los hombres. También ocurre el caso opuesto: se omite el trabajo para
priorizar el estudio por conocimiento, por disfrute –generación tres–. Las
diferencias en el trabajo de hombres y mujeres, pueden ser explicadas por
el nivel educativo acreditado. Este puede ser explicado, a su vez, por el res-
paldo de la familia de origen, dado que cursar la etapa escolar demanda
recursos y, en caso de no tenerlos o de no disponerlos para ese fin, por lo
general, la persona ve menguada su oportunidad.

Si bien un mejor nivel educativo significaría mejor trabajo e ingreso,
¿hay una progresión cualitativa del trabajo? O ¿una regresión cualitativa
del trabajo? Mientras la primera generación tenía como única opción el
trabajo doméstico para la mujer y los oficios varios para el hombre, tra-
bajos temporales de baja remuneración y sin acceso a seguridad social; en
la tercera generación, los hombres hacen trabajo técnico y profesional en
empleos mejor remunerados y con seguridad social. Las mujeres, por su
parte, conservan una tendencia a la vinculación en trabajo doméstico y
una mayor dependencia del salario o ingreso masculino. En todos los ca-
sos, el ingreso por trabajo hace sostenible la estabilidad económica en los
grupos familiares. 

Posibles caminos a seguir.

Fortalecer a las familias para que amplíen su capacidad de acción en la su-
peración de la pobreza podría requerir de un trabajo simultáneo, de desa-
rrollo de políticas, investigación e intervención de manera interrelacionada:

• Políticas de familia incluyentes, que asuman al grupo familiar como
foco de atención en variados frentes de vida, con énfasis en el desarro-
llo humano de sus integrantes y que demanden la corresponsabilidad
familiar e individual en la ejecución y el alcance de metas.
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vel educativo y de la formación para el trabajo de hombres y mujeres
adultos; planificación familiar y prevención del embarazo no deseado
y en adolescentes; eliminación de la violencia en las familias y descu-
brimiento de factores protectivos; garantía del ingreso familiar como
fuente de recursos; fortalecimiento de las redes familiar y social –Esta-
do–; promoción de la capacidad de organización y autogestión de las
familias e intensificación de la conexión entre ellas y el Estado.
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